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ños que alguna vez fuimos. Cuentos 
que chicos y grandes podrán disfru-
tar por igual y que de forma discreta 
envolverán al lector en atmósferas 
entretenidas que se van en un par-
padeo pero que terminan dejando 
un fascinante rastro reflexivo. 

Valiéndose de situaciones ordi-
narias, el autor plasma en este libro 
toda esa seductora magia que se ha 
ido olvidando y le da vida con fuerza 
de una forma jugosa, encantadora, 
logrando que esa magia perdida naz-
ca, que exista en cada página recorri-
da y a través de pequeños monitores 
con ganas de transmitir caricaturas 
en lugar de infomerciales, o expli-
cándonos funchinchaderas con la 
plática breve de dos personajes. Por-
que del mismo modo que el juglar 
les dijo a los niños en el cuento “El 
árbol de las Palabras”, si queremos 
que algo exista basta con nombrar-
lo, contárselo a otros y poco a poco 
comenzará a existir.

Se trata de una propuesta que 
atrapará fácilmente a los lectores 
en busca de relatos entrañables, y 
nadie mejor que Martín Corona 
para compartir historias extraordi-
narias que, además de ser memora-
bles, abordan temas tan necesarios 
como el rescate de la tradición oral 
o la olvidada necesidad de imaginar 
en el día a día. Lecturas sorpresivas 
que rescatan anécdotas de tiempos 
antiguos para encontrar vida den-
tro de las nuevas generaciones y, 
así, unir perspectivas, historias y a 
la gente misma. 

Después de todo, justo como lo 
dijo un personaje de la serie Game 
of Thrones, al final lo que une a la 
gente no es el oro, ni los ejércitos, 
ni las banderas. Lo que une a la gen-
te son las historias y una buena his-
toria puede ser invencible y romper 
la barrera del tiempo. LPyH

Diego Rodmor es  egresado de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
buap, colaborador en Café con Cine y 
en la revista Defensa Fiscal, escribien-
do crítica cinematográfica.

Urgencia por 
cuirizar el pen-
samiento
Ensayo

Emmanuel Solís Pérez

Héctor Domínguez Ruvalcaba, Latino-
américa queer, trad. de Sonia Verjovsky 
Paul, México, Ariel, 2019, 231 pp.

¿P
or qué los lentes teó-
ricos que cuestionan la 
hegemonía masculina y 
la heteronormatividad 
aún resultan incómodos 
al emplearlos en la pra-

xis social? Los debates estériles 
que se libran en plataformas so-
ciodigitales evidencian que, como 
sociedad, nos hace falta indagar a 
profundidad sobre los argumen-
tos, por ejemplo, de las deman-
das feministas, para desarrollar 
mayor empatía colectiva y aten-
der problemas urgentes en torno 
a la violencia de género. Sucede 
algo parecido con las discusiones 
acerca de diversidad sexual, los 
planteamientos del género como 
construcción social o las infancias 
trans: emergen como tópicos que 
conocemos superficialmente y, sin 
embargo, todos tenemos una opi-
nión al respecto a veces nutrida de 
prejuicio. ¿Estaremos conscientes 

de dónde provienen las ideas que 
han moldeado nuestro punto de 
vista respecto a lo otro, lo diferen-
te a nosotros?

El  t rabajo  académico de 
Héctor Domínguez Ruvalcaba 
(Hermosillo, 1962) encara estos 
debates sobre las disidencias se-
xuales desde la teoría queer y las 
representaciones de la violencia 
en la producción cultural. Como 
catedrático de la Universidad de 
Texas en Austin –institución con 
amplia tradición en estudios de 
género–, mantiene la intención 
de identificar indicios históricos 
y contemporáneos que han con-
tribuido a la situación actual de 
misoginia, homofobia o transfo-
bia. En su libro Nación criminal 
(2015) propone que la criminali-
dad en México se interpreta a par-
tir de la incompetencia del Estado, 
y para ilustrar esta premisa revisó 
la producción cultural vinculada a 
narrativas de violencia. Esta preo-
cupación fue trasladada a una vi-
sión subcontinental en su reciente 
libro Latinoamérica queer, traduci-
do al español por la editorial Ariel 
el año pasado.

 El autor utiliza el enfoque 
queer sin temor a la óptica decolo-
nial que rechaza la asimilación de 
conceptos generados en el norte 
global; para Domínguez Ruvalca-
ba, lo queer o cuir en contextos la-
tinoamericanos es resultado de la 
tensión colonial: cuirizar la iden-
tidad es un ejercicio mismo de de-
colonización porque apela a una 
desidentificación que pone en ja-
que los cimientos de las naciones. 
Es cierto que el término queer es 
un anglicismo, acuñado por Tere-
sa de Lauretis y utilizado en la aca-
demia euro-estadounidense desde 
hace décadas, pero la aplicación de 
Domínguez Ruvalcaba evoca un 
sentido translocal del concepto, 
un punto intermedio de la dicoto-
mía global-local, un no-lugar que 
agrupe subjetividades no masculi-
nas, disidentes y minoritarias. 
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A partir de una amplia revi-
sión de estudios en las regiones 
hispanas, Latinoamérica queer re-
corre las manifestaciones sociales 
y artísticas que cubren el espectro 
de lo queer; desde la negación de 
las prácticas eróticas precolombi-
nas distintas en los textos elabo-
rados por colonizadores, quienes 
borraron y condenaron las sexua-
lidades no reproductivas, incluida 
la noción indígena del tercer sexo, 
bajo un orden religioso impuesto 
que inauguró la homofobia como 
estrategia colonial, antecedente 
primario de los efectos excluyen-
tes y violentos que se han agudiza-
do a lo largo del tiempo. 

La modernidad latinoameri-
cana, con sus paradigmas naciona-
listas y revolucionarios, también 
planteó conflictos ante las disi-
dencias sexuales, pues tanto el 
Estado como el ideal del revolu-
cionario fueron entes sumamente 
patriarcales. La liberación de los 
individuos del yugo colonial o dic-
tatorial estuvo vinculada a la con-
formación de una nación, apuntó 
a la homogenización y al orden, 
manteniendo un sistema de di-
ferencias y exclusiones en donde 
la agenda queer fue institucional-
mente marginada. La homofo-
bia era vista como un atributo del 
hombre moderno y no había em-
pacho en manifestarlo: el charro 
mexicano como la quintaesencia 
de la masculinidad, los intelectua-
les simpatizantes de la Revolución 
mexicana tildando de maricones 
a los Contemporáneos o el hom-
bre nuevo propuesto por el Che 
Guevara como aforismo de un sú-
per macho. En resumen, las ideo-
logías políticas contestatarias o de 
izquierda también develan un ma-
chismo estructural en tensión con 
la diversidad sexual. 

El giro neoliberal potencia-
do en el siglo xxi también emerge 
problemático para el planteamien-
to queer, al complicar la liberación 
del cuerpo por medio del exceso 

de estándares de consumo y explo-
tación. La visión queer contempo-
ránea de Domínguez Ruvalcaba es 
crítica con el ala neoliberal de la 
diversidad sexual que ha despoli-
tizado el movimiento gay al con-
vertirlo en categoría de consumo 
basada en la superficialidad, caren-
te de demandas políticas. Plantea 
como desafíos sociales los proble-
mas vinculados al género, la raza y 
la migración, porque si las luchas 
libradas desde la década de 1960 
propiciaron eventualmente bene-
ficios para grupos disidentes, las 
clases y razas marginadas toda-
vía encapsulan formas de explota-
ción corporal y violaciones a los 
derechos humanos, como la escla-
vitud sexual, la pedofilia, el turis-
mo sexual o la sexualidad violenta. 
Al estar estrechamente vinculado 
con las minorías, lo queer pone 
atención a estas vejaciones sobre 
grupos indígenas, transexuales, 
migrantes y demás cuerpos opri-
midos, pues sobre estos cuerpos 
incide la vorágine de violencia 
manifestada en múltiples facetas. 

Mientras en Latinoamérica 
no haya consenso que logre uni-
ficar los conceptos teóricos sobre 
diversidad sexual (lo cuir, la teoría 
marica, torcida, o jotería y putedad 
como apuestas teóricas), el autor 

propone disipar la discusión no-
minalista para utilizar queer como 
concepto provisional, que agrupe 
las ideas generadas en el subcon-
tinente hispanoparlante, incluyen-
do los matices culturales de cada 
latitud. El planteamiento inicial 
en Latinoamérica queer es preci-
samente la necesidad de una tra-
ducción cultural –no literal– del 
concepto, articulada a partir de 
las circunstancias geopolíticas de 
cada país, una suerte de tropicali-
zación del término blanco primer-
mundista. Aunque lo queer es una 
corriente fundamentada en la alte-
ridad sexual, cada región presenta 
características endémicas asocia-
das a la política, el cuerpo, el arte 
o el sexo. 

 Queer significa extraño, ex-
céntrico, raro, esta especificidad 
de lo diferente contiene la carga 
política de su crítica al androcen-
trismo, representa la “zona silen-
ciada y negada de la sexualidad 
latinoamericana, con todas las in-
tersecciones que mantiene con la 
raza y la clase” (Domínguez Ruval-
caba, 26). La esencia de lo queer es 
dislocar el sistema de identidades, 
cuestionar el género para encon-
trar las fisuras en el discurso hege-
mónico, que tiene antecedentes en 
la Colonia y se ha reproducido a lo 
largo de la historia, manteniendo 
la disidencia sexual negada, abyec-
ta, sometida al orden heterosexual 
y cristiano, que controla cuerpos e 
instituciones sociales. 

Desmontar la política de iden-
tidades diversas es un ejercicio su-
gerido en Latinoamérica queer, que 
nos acerca a las subjetividades di-
sidentes y rastrea las causas de la 
crisis de violencia estructural, que 
pone en riesgo la estabilidad de 
grupos poco visibilizados. LPyH          

Emmanuel Solís Pérez es especialis-
ta en Estudios Cinematográficos y es-
tudiante de la maestría en Estudios de 
la Cultura y la Comunicación de la uv.

La esencia de lo queer 
es dislocar el sistema 
de identidades, cues-
tionar el género para 

encontrar las fisuras en 
el discurso hegemóni-
co, que tiene antece-
dentes en la Colonia 
y se ha reproducido a 
lo largo de la historia, 
manteniendo la disi-

dencia sexual negada.


